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llá por el año 1815, en el seno de
una ilustre familia (en la que ha­
bía un Ministro, un Secretario

Privado de la Reina María Cristina y un
Obispo), nació nuestro autor en Madrid.
A los dieciséis años ingreso en los Domi­
nicos de Ocaña (Toledo) y profesó en el
Convento de Santo Tomás, de su ciudad
natal. Ejerció como coadjutor en la Parro­
quia madrileña de San Sebastián y fue Pro­
fesor de Moral y Filosofía en el Colegio
Hispano, privado, y en Instituciones reco­
nocidas por la Universidad  local.

PRIMERAS PUBLICACIONES
Como fruto y parte de su docencia, vie­

ron la luz sus primeras publicaciones. Que
nosotros hemos localizado y examinado
en la Biblioteca Nacional. Y de las que os
pasamos sus respectivas portadas:

“LECCIONES DE MORAL PARA LOS NIÑOS”
Por el Presbítero Don Ángel Herreros

de Mora
Catedrático de Religión y Moral en la

Academia de Profesores de Instrucción
Primaria Elemental y Superior de esta
Corte, y Profesor  de Latinidad y Filosofía
e los colegios incorporados a la Universi­
dad de la misma.

Librerías de Rodríguez, calle de Carre­
tas, y de Hernando calle del Arenal, nú­
mero 11.

Madrid, 1845 (64 págs.)

“COMPENDIO DE RELIGIÓN”
con arreglo al programa
que la Dirección General de Instrucción

Pública ha mandado adoptar para las cla­
ses de Filosofía, según lo dispuesto en
Real Orden de 24 de junio de 1846.

Por D. Ángel Herreros de Mora, Cate­
drático de la misma asignatura.

Se vende en la Librería de Sojo, calle
de Carretas, 7.

Madrid, 1846 (64 págs.)

ABANDONO DEL ROMANISMO 
Y ADHESIÓN A LA REFORMA

Las crisis de fe que experimentó y la
lectura de la traducción castellana, desde
su original griego, de  los Cuatro Evange­
lios, por Guillermo H. Rule (Gibraltar, 1841),
le expusieron a la marginación, vigilancia
policial, agresión física y proceso eclesiás­
tico y civil, muy al estilo del antiguo y su­
primido Tribunal del Santo Oficio.

Podemos pensar que en este ambiente
nacieron las dos siguientes de sus obras.
La publicada en Barcelona y la que vio la
luz, en traducción inglesa de Guillermo H.
Rule, en Londres. A modo de aproxima­
ción, facilitamos sus fichas bibliográficas
a continuación:
PRIMERAS PUBLICACIONES LA TERRIBLE Y
PODEROSA SECTA LLAMADA LA SOCIEDAD
DE JESÚS, DESCONOCIDA GENERALMENTE
EN ESPAÑA

Su gobierno, sus leyes y sus privilegios;
su espíritu y su táctica, sus abominables
doctrinas, sus famosos hechos compro­
bados por la autoridad de los Papas, de
los Concilios, de los Reyes y de los Pue­

blos: Sus planes secretos y las aspiraciones
maquiavélicas del misterioso Instituto.

Por Mora
Barcelona, 1854 ( 208 páginas).

A NARRATIVE BY DN. ANGEL HERREROS
DE MORA 

of his imprisonment by the “Tribunal
of the Faith” London, INGLATERRA, 1856
(190 págs.).

He aquí un fragmento de esta obra, en
traducción de Sandra Myers:

“Mi misión había producido un efecto
saludable. Sociedades e individuos en
Gran Bretaña nos aportaron ayudas... Cir­
cularon libros, tratados y artículos en pe­
riódicos... la prensa liberal nos contribu­
yeron una ayuda importante y decidida...
la prensa absolutista y clerical luchó en
contra de nosotros. El tratado Andrew
Dunn tuvo el gran honor de ser replicado
con 5 artículos publicados en contra, y se
puede afirmar que desde hace dos siglos
y medio no se ha hablado tanto de la Igle­
sia Reformada, del protestantismo y de
sus doctrinas en España como en los dos
últimos años”.

OTROS ESCRITOS DEL EXILIO
Con la anterior  referencia a su libro,

todavía únicamente disponible en inglés,
hemos empezado las referencias a su exi­
lio en Francia, Inglaterra, Escocia, Estados
Unidos y Portugal.

En FRANCIA se reafirmó en la fe pro­
testante, que al llegar a INGLATERRA se
hace más pública y marcará las nuevas ta­
reas que le ocuparán en el resto de sus
días.  Allí la hospitalidad de los hermanos
ingleses le hace escribir, comentando el
recibimiento que se había dado en el siglo
XVI a Casiodoro, de Reina: “Desde enton­
ces comenzaron los cristianos ingleses a
socorrer a los expatriados de España”.
Pasó luego a  ESCOCIA, donde se relaciona
con la Sociedad para la Evangelización de
España, con sede en Edimburgo y donde
conoce al Ingeniero Guillermo Green, y se
compromete a distribuir literatura evan­
gélica  y  Biblias. Y así fue cuando retornó
a España. Su domicilio, calle Cabeza, 24,
sirvió también como depósito de unos im­
presos prohibidos y requisados por las fa­
náticas autoridades eclesiásticas y monár­
quicas. Luego, pasó a los ESTADOS
UNIDOS y, mientras  residía en Nueva
York, se casó con Eloysa, de la que tuvo
un hijo.

Allí volvió a dedicarse a la enseñanza
y colaboró con la Sociedad Bíblica Ameri­

cana y la Sociedad Americana de Tratados.
A estas dos instituciones siguió vinculado
el resto de sus días en Estados Unidos, Es­
paña y Portugal. Colaboró en la revisión
del Nuevo Testamento de la Biblia Reina
Valera, encargado a H. B. Pratt,  entre 1865
y 1868, y del que se publicaron tres edi­
ciones.

Su ministerio con la Sociedad America
de Tratados, cristalizó  en las dos siguien­
tes obras:

LA IGLESIA DE JESUCRISTO EN ESPAÑA
Por el Presbítero A. H. de Mora
Sociedad Americana de Tratados 
Nueva York, USA (1869), 190 págs.
El “Prólogo” resume el contenido en

dos párrafos. Citamos a continuación el
primero:

“El libro que hoy presentamos a la con­
sideración del pueblo español y de todos
los que hablan castellano, es de la mayor
importancia: Es la historia de la Iglesia en
España. Cómo fue establecida, sus creen­
cias en los primeros siglos de la era cris­
tiana, su independencia de la iglesia de
Roma, y las vicisitudes porque ha pasado
hasta el día de hoy, son cuestiones que
deben interesar a todos los investigadores
de la verdad. Nuestro principal objeto es
probar por los acontecimientos históricos,
que la iglesia llamada “católica”, “apos­
tólica”, “romana”, tal cual hoy se profesa
por la mayor parte de la raza española,
no ha existido siempre en España; sino
que por más de la mitad del período tras­
currido desde Cristo hasta nosotros, hubo
una iglesia más pura que la de Roma, y
menos separada que ésta del origen y
principio que su Fundador le diera”

Y con la otra publicación anunciada,
añadimos una nueva realización de su po­
lifacética y activa pluma: la poesía.

HIMNOS SAGRADOS
por H. M.
Sociedad Americana de Tratados
Buenos Aires, Argentina, 1870.

En la “Advertencia” que lo encabeza,
escribió nuestro autor:

“No todos los himnos de esta pequeña
colección son originales. Muchos de ellos
son traducciones del italiano y del portu­
gués, que expresamente he hecho para
la Iglesia Evangélica de esta ciudad (Lis­
boa), y los he colocado entre los míos,
para dar algún mérito a mi pobre trabajo”.
Sandra Myers Brown, que lo ha exami­
nado, concreta: “De los cien himnos del
libro, 14 de ellos llevan su firma”

EDICIONES PÓSTUMAS, EN ESPAÑA Y
AMÉRICA, de creaciones literarias, origi­
nales y traducidas  que pasaron a nume­
rosos HIMNARIOS.  

A continuación apuntamos unas mues­
tras:

HIMNARIO EVANGÉLICO
Librería Nacional y Extranjera
Jacometrezo, 59
Madrid, 1878 (136 págs.)

Himno 135:
“Venid, nuestras voces alegres una­

mos al coro celeste del trono alrededor;
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sus voces se cuentan por miles de miles,
mas todas se inflaman en un mismo
amor.”

(Primera estrofa de las cinco, pp. 124­
125)

HIMNOS PARA USO DE LAS CONGREGACIO­
NES DE LA IGLESIA PROTESTANTE METO­
DISTA

Imprenta de José Cruzado
Calle del Peñón, número 7.
Madrid, 1880 (320 págs.)
Himno 126:
Cuando pienso, ¡Oh Dios mío! En las

mercedes
que tu augusta bondad me prodigó,
mi espíritu se enciende en alabanzas, 
en sorpresa y amor.
(La primera de las siete estrofas. pp.

107­108)

EL HIMNARIO EVANGÉLICO PARA EL USO DE
TODAS LAS IGLESIAS

Sociedad Americana de Tratados
Nueva York, USA, 1893  (240 págs.)
(Con la lírica y la partitura. Hay otra

edición, de 1915, solo conla letra)
Himno 225:
Un ancla tenemos que el túmido mar,
por mucho que ruja, no puede que­

brar:
la dulce esperanza que infunde Jesús
legada en su muerte de angustia en la

cruz.

Y DIOS LE LLAMÓ AL DESCANSO ETERNO
EN PORTUGAL

Su retorno definitivo a la Península Ibé­
rica se registró con su  llegada a Lisboa el
año 1867,

donde fundó y vio crecer a la Iglesia

Evangélica Española, con feligresía his­
pana y lusa. Y que le ha sobrevivido como
“Iglesia Lusitana, Católica, Apostólica,
Evangélica”.

El historiador que más información y
documentación ha manejado y quien en
más detalles entró de su vida, nuestro ad­
mirado y generoso Doctor Juan Bautista
Vilar, Catedrático de la Universidad de
Murcia, finaliza su estudió con las siguien­
tes líneas: “Ángel Herreros de Mora falle­
ció en mayo de 1876 cuando regentaba
como obispo en Lisboa una comunidad
de 512 miembros ­de los cuales 96 comul­
gantes­, que contaba con un buen colegio
y servicio benéficos. La congregación se
hallaba federada a la Iglesia Episcopaliana
de Estados Unidos” 

ECOS DE SU VIDA Y OBRA EN LA PRENSA
MADRILEÑA

Como puede comprobarse en una de
las ilustraciones que acompañan esta co­
laboración, el primero y todavía existente
periódico protestante de su ciudad natal
no se olvidó de comunicar su muerte, y
en otra entrega se ocupó de la vitalidad
de la congregación evangélica por él fun­
dada:  LA LUZ, 15 noviembre 1877. Páginas
163­64;  “Breve relato y actualidad, un año
después de su muerte (la de AHM), de la
Iglesia Evangélica Española en Lisboa”

Otros periódicos de la Villa del Oso y
el Madroño también conservan ecos de
su existencia. Unos, como LA ESPERANZA,
diario católico, para difamarlo. Y otros,
como LA DISCUSIÓN, del Diputado Demó­
crata Nicolás María Rivero, para defen­
derlo de la acusación de “concubinato”.

Portada de “LA LUZ”. Madrid, 30 abril 1877.
Portada de su libro “LA TERRIBLE Y PODEROSA SECTA LLAMADA
LA SOCIEDAD DE JESÚS”. Barcelona, 1854

Portada de su libro “LA IGLESIA DE JESUCRISTO EN ESPAÑA”.
Nueva York, USA (1869)

Portada de su autobiografía novelada “A NARRATIVE BY DN. ANGEL
HERREROS DE MORA of his imprisonment by the “Tribunal of the
Faith”. London, INGLATERRA, 1856. Letra y música de uno de sus himnos (Nueva York, 1893).


	Gabino PUERTA ABIERTA ÁNGEL HERREROS DE MORA a
	gabino PUERTA ABIERTA ÁNGEL HERREROS DE MORA b

